
 

 

VII Escuela Adsis de Pastoral con jóvenes 

Querida hermana y amiga: 

Acabo de volver de la 7ª Escuela Adsis de Pastoral que celebramos el pasado fin 
de semana – 20 y 21 de Septiembre – en Madrid. No hace falta que te cuente – 
pues ya tu lo has vivido – la fenomenal acogida de los hermanos de Madrid, y eso 
que este año era complicado pues estuvimos en torno a 140 personas. Tanto es así 
que este año tuvimos que ir al salón de actos de un colegio de los Marianistas, el 
Colegio Santa María del Pilar. Era un salón grande, con buena acústica, y que dio 
cabida a todos los que participamos este año. 

Bueno, no me enrollo y te cuento lo que hicimos. 

El sábado por la mañana tras un breve momento de oración que nos dirigió, con su 
creatividad habitual, Miguel Reyes empezamos el trabajo. 

La ponencia central del día la daba nuestro hermano Jose Luis Pérez Alvarez. Se 
titulaba “Remando hacia la otra orilla”. Con su estilo habitual de estos últimos años, 
nos fue leyendo su charla y haciendo ricos incisos a cada paso. 

Nos animó a acoger las instancias del Espíritu para pasar 

- de la religión a la evangelización, 

- de la institución a la comunidad, 

- de la Iglesia al Reino, 

- de la competencia a la presencia. 

Nos decía que la tarea evangelizadora “será posible si los jóvenes se abren a experiencias 
nuevas que les ayuden a configurar su corazón para hacerse capaces de Evangelio.”  

Llegados a este punto nos alertaba de distinguir entre experimento y experiencia. 
El primero, como otras cosas que los jóvenes experimentan, está destinado al uso y 
consumo habitual, y se mueven en el terreno del conocimiento objetivo. Sin 
embargo la experiencia se refiere a la vivencia subjetiva percibida como sufrimiento 
(empatía) del corazón, que pone en crisis y abre a cambios y caminos nuevos. 

Desde aquí fue desarrollando diferentes áreas de experiencia: de alteridad, de 
solidaridad, de trascendencia, de expectativa, de calidad de vida y de sentido último y 
definitivo. Te animo a que lo leas porque es un texto sugerente y estimulante. 

Sólo te diré ahora algunas de las frases que apunté, que me llevo para seguir 
pensando y que dejo para que saques tus propias conclusiones. 

 “Toda comunidad cifra su eficacia pastoral en la calidad de vida que trasmite” 
(Pedro Casaldaliga) 

 “La comunidad tiene que estar dispersa si quiere ser fermento… la sal no puede 
salar dentro del salero…” 

Y al final de todo aceptar que “la fe es cuestión de necesidad y de confianza”. 

Acabada su charla, tuvimos tiempo para hacer preguntas. ¡Qué gozada! Fue respondiendo 
y, para cuando era la hora de acabar, el sentimiento general era que podríamos haber 
seguido en esa tertulia mucho tiempo más. Fue refrescante y estimulante. 

Salimos a tomar café y claro, éramos tantos que “asaltamos” el único bar abierto 
en las inmediaciones del colegio. Yo creo que el pobre camarero se llevó un buen 
susto al ver que le llegaban más de 100 personas a tomar café. 



 

Tras el descanso, Cristina Menéndez nos presentó el trabajo realizado en todo 
este tiempo y que había culminado con la edición de 4 libros más del Proyecto de 
Pastoral Adsis “Jóvenes y Dios” (el último de ellos aún en la imprenta). 

Nos recordó el marco general del proceso y sus características, para luego 
centrarse en la etapa de Convocatoria Evangelizadora. Utilizando el símil del viaje 
nos fue llevando desde la preparación del viaje, y el conocimiento del mar, por los 
caminos en busca del tesoro a través de las etapas de Acogida y de Búsqueda. 

Al verlo en conjunto y con los libros en la mano tomamos aún más conciencia de 
que estábamos ante un trabajo enorme, que sin duda va a requerirnos a todos 
estudio y dedicación. Es una herramienta muy útil para la tarea evangelizadora y 
más aún en esta etapa del primer anuncio del Evangelio. 

La comida fue en el comedor del colegio, con lo cual rápidamente nos volvimos al trabajo. 

La tarde comenzó con la charla de Oscar Alonso, que es pedagogo del grupo SM – 
PPC y del equipo de pastoral de FERE – CECA. En su exposición dio un nuevo 
repaso al Proyecto Pastoral Adsis, esta vez desde una mirada externa. Hizo hincapié 
en las características más importantes y añadió algunas que te cuento: 

- Tenemos que volver a Jesús, El es el centro. 

- Creer en el Dios amigo de la vida (en el que creía Jesús) 

- Vivir para el Reino de Dios (no para la Iglesia) 

- Seguir a Jesús como la primera opción. 

- Construir la Iglesia de Jesús (la que El quería) 

- Trabajar para que la Iglesia se parezca más a Jesús 

- Vivir (y morir) en la esperanza de Jesús. 

Y una pregunta que lanzó y que me parece sustancial en esto de la evangelización. 
“¿Se puede acompañar sin la experiencia de ser acompañado?”. 

Luego de un breve descanso, iniciamos la parte “práctica”. En este punto me tocó 
ser a mí quien la introdujese. Les leí una sencilla narración que titulé “Una historia 
mil veces repetida” en la que evocaba la experiencia que muchos hemos tenido de 
acogida al inicio de nuestros procesos de búsqueda en la fe. Después les presenté 
la dinámica de los talleres en que iban a trabajar. Se trataba de poner en práctica 
los materiales que habíamos recibido y nos habían presentado. Los grupos se 
configuraban según los diferentes ámbitos en los que la Acogida podía darse 
(Voluntariado, Parroquias, Centros educativos, plataformas, proyectos de 
promoción humana) y otro para un grupo que iniciase la etapa de Búsqueda. Los 
grupos se hicieron según los intereses de los participantes. 

No fue un trabajo fácil, pues el material de trabajo era desconocido para casi todos, 
pero sirvió para hacer un primer acercamiento metodológico al Proyecto de Pastoral 
y sobretodo dio lugar a mucho diálogo entre los participantes, que tras tanta charla 
fue muy agradecido. 

Para concluir la jornada, nos volvimos a reunir en el salón de actos y Helena 
Román nos planteó que íbamos a hacer experiencia de un nuevo modo de orar, 
que ya habían hecho en el SeS@le de este año. Para ello contamos con la ayuda de 
Lucía Montero, Adsis Joven de Salamanca. Se llama “Jesus Painting”. Sobre el 
escenario del salón de actos, que estaba a oscuras, un panel / pizarra en negro 
iluminado por unos focos. Escuchamos una lectura del Evangelio y un comentario. 
Mientras Lucía iba escribiendo de un modo aparentemente desorganizado las 
palabras claves que el narrador iba leyendo: Hermanos, Jesús, hijos de Dios, amor, 
solidaridad,… Al terminar el texto, comenzó a sonar una canción y sobre aquellas 
palabras comenzó a pintar con sus manos. Parecían trazos al azar, inconexos, casi 
garabatos, que iban cubriendo las palabras antes escritas.  



 

Todos contemplábamos en silencio. 

A medida que iba sumando trazos al dibujo, éste empezó a tener forma y parecía 
adivinarse un rostro. Era el rostro de Jesús. La verdad es que nos quedamos 
impresionados de la habilidad de la artista. Fue un momento bonito y ayudó a 
cerrar el día en un tono interior y redescubriendo (una vez más) cómo la oración 
encuentra en el arte cauces de expresión. 

Tras el merecido descanso a la mañana siguiente nos volvimos a reunir. Era el 
turno de las Experiencias (que no experimentos) de trabajo con jóvenes.  

Conxa Raimundo, de Valencia, nos trajo una experiencia que se llama “Cadena de 
favores” y que surgió hace dos años para dar impulso al trabajo en los institutos desde el 
centro de jóvenes TALEIA, Alvaro Chordi, de Vitoria, nos presentó 4 experiencias de 
espacios comunes de jóvenes, que se enmarcan en lo que el Proyecto de Pastoral llama 
“comunilandia”. El primero es PINTO (Platapin) en el que toda la comunidad, desde la 
apuesta por trabajar en inmigración e interculturalidad, se hace presente para compartir 
la fe y la vida con los jóvenes y otros creyentes. El segundo es AZKARATE, por donde 
han pasado más de 200 jóvenes en 20 tandas de ejercicios espirituales. El tercero es 
SICAR, un templo rehabilitado en pleno centro de Vitoria que se abre como espacio 
orante. Y el cuarto es ZUGAZ (Contigo / Hacia ti), que se inauguraría próximamente y 
con una oferta sociocultural – religiosa. 

Finalmente Joan Balcells nos dio una mirada práctica de la subetapas de 
Búsqueda. ¿Cómo hacer la propuesta?, ¿Cómo avanzar durante el tiempo que dura 
el grupo? Y al fin ¿Cómo hacer la propuesta de la Iniciación Cristiana? 

Cada uno en su estilo hizo que el tiempo pasara sin enterarnos.Dejaron en todos 
nosotros el gusanillo de salir a estar con los jóvenes y crear espacios similares. 

Ya casi a punto de terminar, Carles Such, de la Revista de Pastoral Juvenil (RPJ) 
nos presento el Foro Pastoral Jóvenes (FPJ) que se celebrará en Madrid los días 7, 8 
y 9 de Noviembre. Escuchándole tomamos conciencia de la importancia del evento 
y creo que logró suscitar el interés por participar y aprovechar todo lo que de él 
pueda salir. 

Tras un breve descanso, la eucaristía cerró el fin de semana de trabajo, pidiendo el 
Espíritu para que cada uno en nuestro lugar habitual podamos seguir impulsando y 
animando la presencia entre los jóvenes.  

Además, en la acción de gracias se hizo entrega de un regalo a Cristina Menéndez, 
en agradecimiento a todo el trabajo realizado desde el Departamento Adsis de 
Pastoral y al que va a seguir teniendo para concluir la edición de los libros del 
proyecto “Jóvenes y Dios”. 

Como puedes ver, hermana, fue un fin de semana intenso. En el cargamos las pilas 
(yo al menos) y sentimos la urgencia por la presencia entre los jóvenes. 

Ahora, como a aquellos del Tabor, nos toca bajar del monte y seguir los caminos de 
Galilea a Jerusalen, en un día a día de luces y sombras, pero con la mirada puesta 
en la Pascua desde la certeza de que debemos “trabajar como si todo dependiera 
de nosotros e hincarnos de rodillas como si todo dependiera de Dios”. 

Bueno, hermana, espero que esta carta – crónica te sirva para animarte en tu 
trabajo pastoral. 

Un abrazo (de los míos) 

Tu hermano y amigo 

Julio Gómez 

Bilbao, 2008 


